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ANTIGUEDADE8 y BELLEZAS DE VALENCIA.
I.
LAS HIJAS DE D. RODRIGO DIAZ DE VIVAR,
CONOCIDO POR EL CID.
" V.
LEVANTÓSE Rodrigo y pidió al rey mandase} en primer lugar} que nadie '
fuese osado á interrumpirle, ni profiriese palabra alguna dirigida eri su ofensa;
yen segundo lugar, que nombrase jueces alcaldes que fallasen y decidiesen sobre
sus demandas: otorgóselo Alfonso declarando por traidor á todo conde, rico­
home, infanzon ó caballero que hablase sin su licencia ó se desmandase en sus
palabras: y dijo al Cid eligiese por sí mismo los jueces :' pero no habiendo que­
rido éste hacerlo, nombró el rey á seis condes que lo fueron: D. Remondo de
Borgoña (1), su yerno D . Vela que pobló á Salamanca, D. Suero de Caso"
D. Suero de Campos (2), D. Rodrigo que pobló á Valladolid (3), y D. Pedrode Lara: jurólos luego sobre los santos evangelios, y dijo al Cid que principia­
se: puesto éste en pie, demandó que los infantes le devolviesen sus espadas
Colada y Tizon, pues no merecían llevarlas; los jueces fallaron se le entregasen
ó que los infantes las defendiesen con arreglo á derecho; pero no prestándose
éstos á lo uno ni á lo otro, se levantó el rey muy 'enojado y yendo para ellos se
las quitó y diólas al Cid, quien colocándolas sobre sus rodillas, dijo como ha­
blando con ellas :, « cierto mis buenas espadas Colada (4) é Tizon (o) puedo yo
fabrar de vos que sodes las mejores que nunca oí decir; á vos Tizona ove ven­
ciendo al rey Búcar , señor de Túnez; á vos Colada el dia que lidie con D. Pe­
dro rey de Aragon, é vos lleve del honrado conde de Barcelona que vos el
traye; é por honrar mis fijas divos con ellas en guarda á los infantes de Car­
l'ion, mas non acerté segun parece; é fizo vos agora Dios merced que salistesde cativo é venistes á mis manos , é yo bien andante fui en cobrar á vos, é vos
en cobrar á mí." Acercáronse entonces Alvar Fañez Minaya y Pero Bermudez
.
de Castro, y besándole la mano, le pidieron el primero á Colada yel segundo, áTizon mientras durase la córte , y el Cid se las dió. Volviéndose luego al rey lehizo presente como por su mandado habia dado á sus hijas por esposas á los in­fantes en la iglesia de Santa María de las Virtudes ó de las Huertas � segun
la ley de Roma y lo mandado, por la Maqre Iglesia, y pues que ellos las habian
dejado abandonadas villanamente, le devolviesen los caballos, arneses, vagillas
de oro y plata y demás alhajas preciosas que les diera en dote: á esto rogarón
(1) Ca�ado con su hija Doña Urraca, padres de D. Alonso III, á quienlla-
maron el emperador.
'
(2) De quien descienden los condes de Villalobos y de Suarez" ahora de la
casa de Astorga y Altamira.
(3) Progenitor de los Girones , duques de Osuna.
(4) Llamada así por lo fino de su temple.
(5) Como si dijésemos la ardiente espada , parece ser la que se conserva enla real armería.






los infantes al rey les permitiese conferenciar entre sí, y salieron del salon con
once condes y ricos-homes sus parciales, pero no encontrando razon para ne­
garse á ello, el conde García Ordoñez, llevando la palabra, pidió.al rey les con­
cediese plazo para aprontar dicho dote: consultados los alcaldes fallaron debian
pagarlo incontinenti por las especiales circunstancias que meditaban ; pero á
ruegos de Alfonso les concedió Rodrigo quince dias de plazo. Hicieron los infantes
pleito homenage en las manos del rey de complirlo asi, y de no partirse de la cór­
te en sus pies ni en los agenos sin haber hecho entrega cumplidamente de cuanto
se les pedia: y se suspendieron las córtes para hasta dicho plazo. En él entre­
garon ni mayordomo del Cid las mismas alhajas y efectos ó su valor équivalente;
.
coo lo cual vuelta á abrir la córte recordó Rodrigo á Alfonso las grandes merce­
des y honras que habia debido al mismo y á su padre D. Fernando; que. por su
valor habia llegado á tal poderío que escepto él, á quien acataba como á su se­
ñor natural, no habria rey en el mundo cristiano que no se. diese por muy hon­
rado en casarse con sus hijas; que por su mediaciou las babia concedido á Die ..
go y á Ferran Gonzalez, infantes de Carrion, y colmádoles de riquezas, pero
sin motivo las habian tratado y desamparado alevosa é infamemente , por lo que
les pedia una cumplida satisíaccion , estando decidido á si no se la daban, de ir
á buscarles á sus tierras, y llevarles á Valencia donde les haria expiar su mal
pecado. Interpeló el rey á los infantes para que se defendiesen, y Diego; el
mayor de ellos, se levantó y espuso, que siendo su casa una de las primeras del
reino les habia parecido qu� el casamiento contraido con las hijas de Ruy Diaz
de Vivar no era válido por la disparidad de condiciones, y por esta razon y parf,l
cobrar el honor que habian perdido al enlazarse con ellas, las habian abandona­
do, pero,. sin hacerlas daño alguno: las mismas razones dijo su hermano Ferran
ensalzando SJI linage y abatiendo el de Rodrigo, para cohonestar sus malos pro ...
cederes. Ardia el Cid de cólera, pero no osaba contestar ni tampoco ninguno de
sus caballeros PQr respetos al rey, cuando su sobrino Ordoño , á quien ya co­
nocemos, que se hallaba detrás de su escaño, y á quien aquella misma mañana
habia armado caballero en la capilla del castillo de San Servando, hecho acata­
miento al rey se adelantó hácia los infantes, y con la energía que dan la verdad
y la justicia, echó en cara á Diego su cobardía en la batalla del campo de Cuar­
te; á ambos en ellance del leon , y su alevoso y villano proceder respecto de
sus primas en el robledal de Corpes, que babia llegado {\ presenciar , como lle­
vamos dicho; concluyendo por retarles como cobardes y mal nacidos.
Dice la crónica, que cuando oyó estas palabras el conde García Ordoñez,
cuya animosidad para con el Cid y los suyos hemos ya visto, dijo á los infantes:
vámonos sobrinos mios y dejemos á Rodrigo Diaz que cuide de su luenga harba
para· atemorizar á los mancebos; que se vuelva á cobrar las párias del rey moro
de Molina, ó á cuidar su heredad y señorío junto al rio Ormeña, de donde es
natural, y componga sus tierras y molinos que bien los habrá menester, y trate
con los que sean sus iguales. Los caballeros de Rodrigo se miraron coléricos
unos á otros requiriendo el puño de sus espadas, pero sin atreverse á cosa al­
guna hasta que él se los mandase: lo que viendo el Cid se volvió á Pero Bermu­
dez, y le dijo: habla Pero Mudo, ¿no adviertes que este deshonor de tus pri­
mas recae tambien en ti? Era Bermudez algo balhuciente , y por esta razon le
llamó el Cid mudo, apóstrofe que sintió tanto, que olvidando la prevencion que
les tenia hecha de que no se escediesen delante del rey, se precipitó sobre el
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conde D. García y le dió tal puñada que le derribó en el suelo; alhorotáronse
con ello todos, sacaudo las espadas y apellidando unos Cabra, otros Grañon,
otros Cid, y. por fin, otros Vivar ó Valencia. En vano encolerizado Alfonso les
gritaba y amenazaba para que respetasen lo sagrado de aquellugar y su presen..
cia; sus voces las sofocaba e.l tumulto y gritería, hasta que los infantes y sus
parciales temiendo los filos de las espadas de Fañez y Bermudez abandonaron
el salon: entonces Rodrigo pudo contener á sus caballeros y disculparlos para
con el rey, pues habia oido los odiosos ultrages con que el conde y sus sobrinos
se le habían atrevido. Entonces dispuso el rey que volviesen á entrar todos en
el salon de las 'córtes ; y como los arqueros y demás hombres de armas que
guardaban el palacio al oir aquel-alboroto hubiesen cerrado las puertas, se vie­
ron precisados los infantes y los suyos á obedecer á Alfonso, quien cuando cada
uno estuvo en su lugar, mandó que nadie se atreviese á desmandarse por pà­labra ni por obra, ni á injuriar al Cid, so pena de su indignacion.
Luego se levantó Pero Bermudez, y dirigiéndose al conde D. Garcia Ordo­
ñez, le dijo: boca mala en quien nunca puso Dios verdad, cómo osaste soltar la
lengua para hablar de la barba del Cid jamás deshonrada; acordarte debieras
de cuando lidiaste con él en Cabra de cien á cien caballeros, que te derribó del
caballo y prendió y á todos los tuyos; y nosotros sus caballeros os mesamos 'las
barbas (1), é yo que aquí estoy mese la tuya una gran pulgada.que aun no es igua­
lada: y si dijeses que no es verdad yo te pondré las manos sobre ello ante nuestro
señor el rey. Al oir estas palabras el conde Suero Gonzalez gritó á sus sobrinos:
venid vos acá y dejad esas compañías villanas é derraschadas (2) del Cid, ca ni
sabor han de lidiar, bieri les abondaremos de ello, si nuestro señor el rey lo man­
dare, é non fincará por nos, como quien que no son nuestros pares: contestóle
Alvar Fañez Minaya, haciéndole ver que sus parientes eran los que no podian
pretender igualarse á los del Cid) como se lo probarla si no fuese por respeto al
rey su señor. Este considerando entonces que de aqu�llas palabras podia pasarse
á otras cosas mayores, y que nada se adelantaba con ello, les mandó callar, 'y
dijo: «yo quiero librar el fecho deste repto con 108 alcaldes', é non quiero que
corran ante mí estas razones, porque non ayades de venir á otro denuedo ante
mi." Y habiéndose retirado un buen espacio con los seis jueces á otra cámara,
volvió á salir con ellos, y ocupando su sitial, sentenció por acuerdo de los re­
feridos condes, que los infantes de Carrion y el conde Suero Gonzalez, su tio y
consejero, lidiasen con otros tres caballeros del Cid, los que éste eligiese, en
palenque cerrado: Rodrigo le dió las gracias y besó la mano por esta merced,
y habiéndose levantado Pero Bermudez, Martin Antolinez y Nuño Gustios de
Linguella solicitando el don de pelear por este mismo órden con sus adversa­
rios, se les concedió; y siendo ya elegidos los caballeros, declaró Alfonso que
la batalla se tuviese el dia siguiente: á lo que los infantes repusieron no �abervenido dispuestos para ello: por lo cuallos condes D. Raimundo y D. Enrique,
yernos del rey, rogaron al Cid les concediese tres semanas de plazo, y así que­







(1 \ Era la afrenta mas marcada en aquellos tiempos.
(2) Como si dijese gente sin casa ni hogar ó rancho.
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No se habían aun disuelto las córtes cuando llegaron al palacio Íñigo Ximenez
y Ochoa Perez como embajadores de los reyes de Aragon y de Navarra con
cartas para Alfonso y rel Cid) pidiendo á las hijas de éste para esposas de los in­
fantes D. Sancho de Aragon y D. García Ramirez de Navarra, de lo que reci­
bió gran contento Alfonso, y dijo al Cid) «¿qué decides vos á esto?" á que
Rodrigo contestó que dispusiese de él y de sus hijas. El rey repuso: « pues' yo
deseo que casen con estos- infantes , y que sean de aqui adelante reinas y. seño­
fas) y que alcancen este grande honor en recompensa pe la deshonra que se las
pretendió hacer:" los caballeros prestaron homenage, quedando convenido que
el casamiento se verificaria en la ciudad de Valencia de aquel dia en tres meses;
y el rey volviendo á reunir la córte , dijo: « loado sea. el nombre de Dios, .por­
que él quiso que de la deshonra que á vos Cid fue fecha en vuestras fijas, la
quiso tornar en honra, ca do eran mugeres de fijos de conde, serán agora
mugeres de fijos de reyes de que entenderán ser reinas." Si grande file el con­
tento que recibieron los caballeros del Cid con esta ocurrencia) mayor fue el
disgusto y desazon de los infantes y de los suyos, que sin detenerse ya en Tole:'
do marcharon á Carrion á apercibirse para la batalla, y el Cid se fue á Valencia
para disponer los casamientos de sus hijas, dejando á sus tres caballeros. y de­
más que quisieron quedarse con ellos bajo. la guarda de Alfonso.
J. M. Zacares ..
LAS SOCIEDADES SECRETAS EN ALEMANIA Y SUIZA *.
V.
KOMBST se entregó definitivamente al estudio de las ciencias políticas que
se enseñan en casi toda la Alemania, con la condición, para los alumnos, de
no tratar de ponerlas nunca .en práctica, corno hacen los príncipes que arman
la guardia cívica, prohibiéndoles al mismo tiempo el disparar sus fusiles. A
ellas añadió lo que entonces le era mas 'útil, el estudio de las lenguas moder­
nas, y eón este bagage medio metafísico y medio positivo volvió á Berlin á pre­
sentarse en el ministerio de negocios estrangeros. En cuanto á su saber) él
mismo lo describe en pocas líneas) «se habia desarrollado mi naturaleza; ha­
bia visto) y sahia algo mas que lo que se sabe á mi edad) y pasaba por tener
mucha penetracion y habilidad. Aspiraba á ocupar una esfera superior, pero
tenia algun tanto de egoismo, y en el fondo no dejaba de' satisfacerme la aris­
tocracia. Sin embargo) en política era decidido liberal; empero en mis cortos
alcances, tan solo veia la salvacion de la Europa en la monarquía constitucio­
nal. En cuanto á los hombres) era menos amigo de pandillas que muchos de
mis contemporáneos. Las ambiciones vulgares me eran desconocidas; conocia
harto bien á mis semejantes, y habia asaz estudiado la historia para empeñar­
me en perseguir una gloria dúdosa. En una palabra) mi juventud conservaba




toda su fuerza; no habia abusado de ella) y aun algunas de rnis pasiones es­
taban completamente dormidas."
Cuan.do Kombst llegó á Berlin) Mr. Ancillon reemplazaba en el ministerio
de estado á Mr. de Bernsdoff (1831)) y por consiguiente tuvo qùe presentar
al primero su primer trabajo (sobre el principio vital de los estados germáni­
cos)
"
en el que Kombst desarrolló , como buen discípulo de Hegel) los prin­
cipios y constituciones sobre que estaban basadas las monarquías alemanas. El
célebre Gans le habia ya de antemano juzgado Iavorablemente , y la acogida
qu� tuvo por parte del ministro justificó aquellos elogios. Kombst añadió tan
solo «una carga prusiana," esto es) una peticion escrita en siete diferentes
idiomas) que tuvo un efecto sorprendente.
Kombst estuvo á punto de ser destinado á Constantinopla; empero poco
despues fue agregado á la embajada de Prusia, en Francfort (1832), en calidad
de secretario , y por este medio se le concedió el permis« de enterarse de los
archivos y decisiones de la dieta germánica. Habia salido de Berlin con princi­
pios liberales y teorías republicanas; empero no creia todavía posible el esta­
blecimiento de una república) y sus convicciones eran siempre un secreto para
sus amigos. El espectáculo que le ofrecia la dieta; las resoluciones estrañas que
adoptaba parél comprimir toda tentativa de imitacion de la revolución de Julio;la debilidad, la irresolucion )7 el terror de qU,e se hallaban poseídos los gobier­
nos que aquella amenazaba, fijaron para siempre sus.ideas políticas) y su con­
ciencia le dictaba el hacer dimision de su destino. Un accidente imprevisto le
ofreció el medio. El embajador) segun pareció á Kombst , fue duramente in­
justo con uno de sus empleados; el jóven y activo secretario tornó parte por el
oprimido) originándose fuertes contestaciones entre el embajador Mr. de Na­
gler y él) resultando de ellas la suspension de su destino desde luego) y poco
despues el verse borrado definitivamente de la lista de la embajada prusiana
(1.
o de Enero de 1834). ,
Si hubiéramos de hacer un curso de moral para uso de los hombres políti­
cos) nos detendríamos en este período de la vida de Komhst , para discutir des­
de luego ese estraño principio que le permitía servir un destino de toda
confianza á un rey á quien hacia traicion realmente (1); y examinaríamos lue­
go el derecho que se abrogó de apropiarse) sacados de les archivos de la dieta)
los. principales actos secretos de aquella asamblea) publicándolos en 1830. Tam­bien podríamos inquirir la causa por qué no se manifestaron desde entonces con
mas franqueza sus sentimientos patrióticos cuando al atentado de Francfort en
1833, Y que nos pinta en tan vivo colorido. Pero dejaremos para otros el cui­dado de penetrar estos sombríos pliegues del corazon humano) contentándonos
con seguir las nuevas aventuras de nuestro ex-secretario de embajada) ahora
fugitivo.
En efecto) Kombst no esperó el que la policía lo arrestara (su conciencia al
�'
(1) Esto nos recuerda cierto alcalde de Orleans, que en un discurso pro­
nunciado al advenimiento en Francia de Jos Borbones , decia . «que si habia
servido durante diez y seis años al. usurpador Bonaparte, era con la intencion
de engañarle mejor; que durante 'todo aquel tiempo no habia cesado un mo­
mento de conspirar para apresurar la caída del tirano é infame corso , etc. etc."
de cuya mano tiránica había, sin embargo, recibido el título de baron y la
cruz de la Iegion de honor.
,
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menos no podia estar, tranquila), pues que se apresuró á dejar Ía Alemania,
buscando un asilo en Bale. Apenas babia llegado, deparóle su buena suerte el .
fénix tantas veces 'Y tan en vano implorado por los jóvenes publicistas , esto es,
un diario que iba en busca de un redactor en gere. Perspective tan-halagiieña,
la oscurecia una sombra, sin embargo; la Gaceta de Bale era conservadora,
y los habitantes de aquel.canton se mostraban decididos partidarios de su siste­
ma, tanto mas, cuanto que los radicales despucs de un encarnizado choque se
habian apoderado de Bale-Campagne. Por esto los primeros números del pe­
riódico de Kombst recordaron el efecto que produjo otro diario, el Fígaro � en
una nacion vecina; y aunque Kombst no vió bajarse á su presencia el puente
levadizo de una prision , su pobre segundo redactor recibió en una oscura noche
una soberbia paliza qU,e estaba destinada para su principal, con quien, por des­
gracia suya, se le habia equivocado. A pesar de esto, queriendo mostrarse
fuerte contra la tempestad, Kombst redactó todavía por quince dias mas su
desgraciado periódico, pero con el fusil cargado á un lado 'Y la espade ceñida;
mas viendo que era insostenible su posicion, marchó á Zurich á buscar. otro
suelo mas propicio á su .ideas (1).
.
En aquella época era Zurich mas que Berna el centro del partido radical;
así el recibimiento y acogida que tuvo le hicieron olvidar muy pronto la grosería
de Bale. El consejo de estado, en el que figuraban los gefes mas célebres del
movimiento, queria crear un órgano enérgico de sus opiniones , llenando ente­
ramente sus deseos La nueva Gaceta de Zurich � y algunos meses después
El Republicano � redactados ambos por Kombst. Este, como redactor en gefe,
se hallaba en relaciones diarias con los que le inspiraban sus ideas; y si álguien
quisiera, andando el tiempo, profundizar la historia secreta del radicalismo en
aquella época, encontraria en sus memorias algunos retratos muy semejantes,
y muy buenas y curiosas anécdotas. En cuanto á nosotros , que no admitimos
como armas políticas el escándalo y el insulto, las dejaremos ·á un lado, con­
tentándonos con seguir á nuestro moderno cotuiottiere al través de los aconteci­
mientos que continuaron agitando su existencia.
Kombst era apasionado y veleidoso, 'Y por consiguiente se dejaba arrastrar
con frecuencia por la polémica, no sufriendo el yugo que le imponia el consejo
de' estado, sino á pe�ar suyo y "tascando el freno. Es verdad que los señores
consejeros deseaban tan solo adquirir la popularidad que da el radicalismo , y
por consiguiente no 'era su intencion el romper lanzas con sus poderosos veci­
nos; yaunque «gruñese el oso con fuerza," los Schnell de Burgdorf no se
cuidaban de mover la guerra, lo mismo que Keller de Zurich. Kombst , al
contrario, como rcfugiado no deseaba mas que ensalzarlos, y por esto aconse­
jaba en su Republ'�'cano la mas tenáz resistencia, y su periódico era acogido
en Berna (donde no se atrevia á oponerse abiertamente al poder del consejo
de estado), con igual fervor q.ue en Zurich. Kombst, ebrio con las sono-
(1) Nótese aquí un contraste singular que admiró hasta al mismo Komhst.
Encontrábase por segunda vez en 1836 en Bale,· cuando el gobierno francés
pidió su estradicion; pero el consejo de estado conservador, á quien -Komhst
habia insultado tan fuertemente dos años antes, le avisó del peligro, proporcic­
nándole los medios de escapar. En Berna, al contrario, sus amigos polûicos le
buscaron por todas partes para entregarle en manes de la gendarmerîa francesa.
l"
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ras frases de libertad, resistencia y patriotismo J no quiso escuchar aviso algu­
no: recurrióse, pues, desde entonces, como aconteció con Fígaro _, á la calum­
nia: el doctor Steiger (Kombst le \ designa éon su propio nombre) dijo que
aquel pretendido refugiado podría ser muy bien un agente secreto pagado por
el estrangero para ponerlos en guerra; los amigos polítù�o_s de Kombst, que te­
mieron comprometerse, procuraron acreditar, traidorameote , esta sospecha,
estallando la tempestad, que obligó á Kombst á renunciar al Republz'cano. Los
brutales radicales (Brutal Radicalen) del canton se ofrecieron con sus servicios
si queria combatir fuertemente y .sin tregua alguna aquel gobierno de señores
sentados (Sessel Herren) por medio de un nuevo periódico, cuya influencia
persuasive seria, en caso necesario, apoyada por el puño y el garrote; pero
Kombst no aceptó la proposicion , encontrando á sus nuevos amigos muy poco
razonables ni disciplinados ; y como por lo demás habia ya hecho sus pruebas,
fastidiado y cansado de su posicion de redactor en gefe, rehusó todas las pro­
posiciones que se le hicieron, dando al mismo tiempo su dimision.
Entre los numerosos detalles que da Kombst sobre su estancia en Suiza
hay muchos, sobre los que guardaremos profundo silencio por respeto á nues­
tros lectores; empero como no media la misma circunstancia respecto á los
hechos políticos, manifestaremos cómo entendia Komhst el' asesinato cometido
en la persona del, desgraciado Lessing.
Segun él, el espionage fue la causa principal de aquel asesinato. Desde 1834
se habian introducido, como era cierto, en la Burschenchaft de Zurich, y en­
tre los refugiados alemanes, muchos espías y agentes enemigos; siendo este
hecho difícil de negar despues del negocio escandaloso de Conseil. Estos espías
eran la mayor parte judíos provistos de pasaportes falsos, acompañados de
cortesanas y mugeres de mal, vivir , perseguidos, segun decian , por la policía
alemana. Además, las pruebas de este espionage eran esencialmente mutuas,
y los desgraciados refugiados vivian entre sí sujetos á un régimen inquisitorial,
sospechándose y denunciándose unos á otros en sus clubs, hasta llegar á estallar
escenas violentas y amenazadoras, en las que sus sospechas se convertian en
realidad: el mismo Kombst se vió repetidas veces acusado formalmente; te­
niendo que invocar en apoyo suyo los servicios hechos por él á la causa comun
cuando se hallaba empleado en la diplomacia, de donde resultaba corno axioma
que todo diplomático era un hombre malo y sin pudor.
Como se echa de ver, tales calumnias eran un tanto gratuitas, lo que de­
biera haber aconsejado á Kornbst el no ser tan absoluto en sus opiniones y jui­
cios. Empero veíase forzado á ello, sin duda, para poder así esplicar el asesi­
nato del estudiante Lessing, á quien sè encontró muerto de una puñalada en
un prado junto á Zurich, una mañana del mes de Noviembre de 1835. En
cuanto á nosotros, estamos convencidos que fue cometido este crímen por al­
guna sociedad secreta creída de su traicion , aunque Kombst lo niega terminan­
temente, so pretesto que nadie sospechaba que Lessing fuese un espía, y que
en el proceso intentado no se encontró culpable alguno entre los refugiados. Y
no se detiene aquí, sino que asegura que ninguna sociedad secreta ha hecho
jamás asesinar á nadie; y que si Lessing fue víctima, debe atribuirse mas bien
á la diplomacia para que recayendo sobre los refugiados pudiese pedir su espul­
sion, citando en su apoyo otras muertes atribuidas á las sociedades secretas que
nunca han sido probadas. Pero olvida dos cosas solamente: 1. a Que en todos los
I,
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documentos conocidos consta, que la muerte de los traidores es obligatort'a para
todos los miembros de la sociedad que estuviesen seguros de su traiciono 2.
a El
asesinato de Kotzebue por Sand, sobre el cual no queda duda alguna (1).
(Se concluz'rá.)
El antiguo amor del caballero á la marquesa de Montaran se había cambia­
do en un afecto de hermano, -en medio del cual brotaban, como á su pesar, los
cuidados y atenciones de una secreta y respetuosa galantería. Lleno de conside­
raciones y miramiento con la marquesa, jamás dejaba de hacerle dos visitas
diarias, y siempre en una de ellas le nevaba un lindo ramo de flores , privándo-
.
se para ello muchas veces de tomar café, á fin de presentar s� gracioso tributo
al objeto de su antigua pasion. En cuanto á la hechicera Blanca de Montaran,
la queria como á su propia hija: espiaba sus gustos, sus deseos y sus pensamien..
tos para realizarlos y satisfacerlos, y hubiera dado su vida por ahorrarle un
disgusto. Ella no salia de casa sino con él, él la llevaba á misa los domingos, y
á paseo los dias' buenos, desde que la marquesa, atacada de dolores no podia
salir; y en estas ocasiones se ponia su hermoso uniforme de la marina real, su
sombrero de tres picos caido sobre la oreja) y con su linda pupila del brazo; su
aire arrogante y algo calavera, se creia aun en el feliz tiempo de su juventud,
en que. atravesaba el parque de Trianon acompañando á la duquesa de Tonrzè],
ó dando el brazo á la encantadora Mad. de Polignac.
Esta pequeña colonia, esta escelente trinidad de tres corazones que no forma­
ban mas que uno) vivia feliz) sufriendo con paciencia lo presente, y esperando
dias mejores. El sueño favorito del caballero con respecto á Blanca; objeto de
su constante preocupacion , era un casamiento rico
-
y adecuado, sobre lo cual
la marquesa decia siempre á su antiguo amigo) que el dinero busca al dinero
y que ningun -influjo tenia ya el nacimiento en unos tiempos) en que la noblez�
actual era de ayer; pero el caballero no por esto desistia de su idea fija) y siem­
pre que cualquier hombre miraba á su linda Blanca en el boulevard por la
puertecilla de algun hermoso coche) volvia contentísimo á casa) y aseguraba á
la madre, que, su hija habia hecho una brillante couquista. Por lo demás, solia
(1) Y en apoyo de esto citaremos un hecho que se encuentra en las Memo-
- rias de F. Witt, impresas en Brunswick en 1827. «En el verano (le 1820,
dice, me dirigia á Suiza en compañía de Carlos Follen, recayendo la conver­
sacien sobre Saud , y el asesinato en general. Yo dije que me hallaba dispuesto
á matar un tirano; pero, añadí al momento, que obedeciendo el precepto de
la escritura, quien derrame la sangre de otro" será derramada tambien. su
sangre" me suicidaria en seguida. Follen (lió un paso atrás, y me replicó
amargamente: - Fernando" te creia con mas valor; mientras con el mismo
cuchillo con que hagas caer en tierra al mejor de los príncipes, no puedas cortar
un pedazo de pan, y comerlo con serenidad y tranquilo, no pasarás de ser un
pobre y triste ciudadano, sin que subas mas arriba de la primera grada. Todoslos medios son enteramente indiferentes, y un príncipe no d�be morir porque
sea.malo, sino tan solo pOI'que es pr-íncipe, - «El que conocia á Follen, añade
Witt, sahia que tales eran los sentimientos de su corazon."
ft Véase la Revista anterior.
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añadir , teneis , sin ser rica) una buena renta) mas que suficiente para dos se�
ñoras solas) nada tenéis que desear; gracias á Dios nada os falta) y podeis te­
ner espera. El caballero creía que sus amigas poseian una renta tres veces ma­
yor de lo que era en realidad, y la marquesa lo babia dejado en su error)
conociendo su corazon , y sabiendo que era muy capaz de imponerse las mayo­
res privaciones por evitarles á ellas una sola.
El buen hombre estaba) pues, lejos de creer , que en vez de sobrar nada
á la marquesa y su hija) hacia algun tiempo que casi les faltaba lo preciso) por­
que una larga y penosa enfermedad de la madre les habia obligado á desmem­
brar una parte de su capital) y los intereses de lo restante se habian reducido
á mil y quinientas libras , de forma que pagado el alquiler de casa) solo les
quedaban novecientas para todos sus gastos. Pero mientras mas crecian los
apuros y la necesidad en casa de la marquesa, mas cuidado tenian ésta y su
hija de ocultárselos al caballero, no habiendo clase de ardides ni de ingeniosas
sutilezas que no inventaran para engañarlo, y hacerle creer en un bienestar
que no existía.
Tal vez aquí debemos disculparnos por la precision en que nos vemos de
entrar en algunos minuciosos pormenores, que pueden bien omitirse en un
gran cuadro de historia; mas como todo esto es solo un bosquejo) hacen falta
los menores accesorios para dar vida y verdad á los personages. El dia de la se­
mana en que Blanca y su madre necesitaban' mas de todos los recursos de su
imaginacion, para deslumbrar al caballero sobre su verdadera situacion , era el
jueves. Hacia muchos años que este dia comia siempre San Lorenzo en casa de
su amiga, y este dia) esperado y deseado por Blanca y su madre en otro tiem­
po, como dia de fiesta y alegría, les causaba '- hacia algunos meses, verdade­
ras alarmas. Su convidado) hombre naturalote, muy gloton, aficionado á be­
ber) y gran inteligente en vinos, era tan delicado para las comidas, que le
temian en otros tiempos los mayordomos de .sus amigos; pues superior á Bri­
llat-Savarin en su admirable código de cocina, hahia creado principios, y for­
mulado preceptos gastronómicos, fuera de los cuales aseguraba que no podia
haber comida buena. Sus viages por paises estrangeros habian aumentado sus
conocimientos con las mas sustanciosas composiciones de Alemania é Italia, lo
cual si lo hacia nn conocedor embarazoso para la delicada mesa de un millona­
rio) con mucha mas razon para la modesta y comun de su antigua amiga.
No es esto decir que no supiera contentarse con las sencillísimas comidas de
la calle de Santa Catalina, pero el delicado afecto de la marquesa, lisonjeandoel gusto del caballero, lo babia acostumbrado á milgolosinas , que eran 1'a muy
costosas para la pobre viuda. Hahia , pues) llegado el jueves, estaba puesta la
mesa, encargada la comida á la bonísima vieja Mariana) escelente muger y de­
testable cocinera, á la que de nada habian servido los consejos del gastrónomo
jubilado. A las cuatro en punto entró éste, besó la mano á la marquesa; se
sentó á su lado en una silla vieja de tigera, con el aire de buen tono que nunca
perdia , y se admiró de que no hubiese venido Blanca, á quien detenia en el
taller del primer piso el encargo estraordinario hecho por el viejo de que ha­
blamos poco há.
- Blanca se tarda, dijo el caballero , y el capan que le encargué á Mariana
el jueves pasado, que no lo dejara cocer mas que dos horas en la manteca, es­








Esta espresion tan sencilla aterró casi á ��ad. de Montaran, pero su agita- ,
cion creció al añadir el caballero:
- Lo mismo sucederá con las perdices, las vamos á comer secas. La pobre
muger las tendria prontas para las cuatro, y es ya cerca de la media.
'
,
La marquesa pensaba lo que habia de decirle, y como escusar á Mariana_,
que por cierto no lo necesitaba en cuanto al capon y las perdices, cuando entró
Blanca, que se fue derecha á su amigo, lo abrazó afectuosamente, y recibió
á quema-ropa el fuego de una serie de consejos sobre la exactitud necesaria
para encontrar siempre la comida en su punto.
- Esta es, añadía el buen caballero procurando disimular su secreta glotone­
ría so pretesto de interés por la salud de sus dos amigas, una cuestion capital
de higiene .... Una poca mas de cochura, absorviendo el jugo de los alimentos,
les quita sus virtudes nutritivas, y los hace indigestos y mal sanos para los estó­
magos delicados.
Diciendo esto, ofreció el brazo á la marquesa y se fueron al comedor.
El olor de una sabrosa sopa disipó todo el mal humor del caballero de San
Lorenzo. Un formidable trozo de carne blandamente colocado sobre un lecho
de peregil reemplazó á la sopa, y el caballero criticó este plato un poco vulgar,
añadiendo:
,_ No es esto decir que no pueda ser bueno, pero ha de ser á costa de que el
caldo sea detestable; pero si le ha prestado á éste todo su jugo, todo su principio
nutritivo, evidentemente no ha debido guardar nada para sí, y entonces es una
verdadera decepción para el crédulo convidado que esperaba algo. Por esto, y
porque el caldo de la sopa estaba escelente , soy de parecer que enviemos este'
impostor al vulgar estómago de Mariana, y que pasemos al c�pon.
El capon ¡ay! era una ficcion. La marquesa' babia agotado su crédito; el
trimestre de su renta no hahia bastado para los gastos diarios, y Blanca, que
al creer del cahallero , solo aprendia á hacer flores por distraccion y entreteni­
'miento , trabajaba en realidad muchas horas al dia, y muchas veces hasta de
noche, por un moderado jornal. No habia consentido la marquesa en este sa­
orificio de su hija sin el mas profundo sentimiento; pero los apuros crecian y
el dueño de la casa habia ido varias veces, sin ser recibido) á pedir los tres úl­
timos plazos vencidos. Aquella mañana habian celebrado Blanca y su madre un
consejo privado para tratar de la comida: Mariana, como ministro de hacien­
da, habia manifestado la imposibilidad de adquirir el capon y las perdices en­
cargadas, y que cuando �as, podia contarse con un trozo de carnero asado, y
aun esto debido á la buena voluntad del proveedor de la señora marquesa; por
consiguiente esto fue lo que se presentó en la mesa en vez del capon tan deseado.
Imposible fuera pintar el asombro del gastrónomo, al que sucedió muy
luego un movimiento de enfado. ,
- Mariana está loca, dijo: un pedazo de carnero asado en' esta estación es
una falta enorme, un harbarismo en materia de cocina. El carnero ahora es
duro, correoso, indigesto, además de que no es soportable este asado, sino
despues de una larga preparacion.
Iba el caballero á continuar sus fulminantes imprecaciones contra Mariana
y su asado, cuando queriendo que la marquesa confirmara su justa indignacion,
se volvió á mirarla, y la vió pálida, abatida, con los ojos bajos, cayéndosele
las lágrimas de vergüenza y pesadumbre.'
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- ¿Qué es lo que veo? esclamó , cambiando de tono y pasando de la cólera á
la mas interesante inquietud : ¿qué es lo que hay? ¿de dónde proviene vuestra
emocion, señora marquesa? Ya 10 comprendo .... mis ridículas prontitudes ....
¡Hé aquí 10 que es la glotonería! un pecado antiguo que me suele sacar de
tino .... Pero ofenderos, agraviaros hasta el punto de afligiros, de haceros
derramar lágrimas .... Y el pobre hombre desespcrado , agarró la mano de la
marquesa, y la besó con el mas humilde y profundo arrepentimiento.
- No es con vos, mi querido amigo, sino conmigo, ó mas bien con nuestra
triste situacion , dijo la marquesa, con quien me incomodo, porque no me per­mite tener un cocinero digno de un convidado como vos; pero Mariana des­
confiaria de sí misma para la comida que le encargasteis, y sin mas ni mas ha
dispuesto otra bien pobre, bien vulgar y sencilla, pero mas al alcance de sus
talentos.
- ¡Escelente! ¡escelente! se apresuró á responder el caballero, que deseaba
expiar su falta; he hablado mal del asado de Mariana: está muy tierno , muy
bueno, y perfectamente hecho. .
y en prueba de lo que decía, aserró, mas bien que cortó, un trozo enor­
, me del mas correoso asado que se haya jamás servido, y lo hizo desaparecer de
su plato sin tomarse tiempo de mascarlo , operación á que por otra parte se ha­brian negado completamente sus dientes sexagenarios.
Blanca babia oido toda esta escena dolorosamente conmovida, pues cono-
\
cia que tarde ó temprano seria preciso enterar al buen caballero de sus secretos
trabajos, y esta confianza la temia mas por él que-por sí misma. La comida
concluyó mas tristemente que de costumbre; San Lorenzo se fue á dar su acos­
tumbrado paseo, y así que madre é hija se quedaron solas, se echaron en los
brazos una de otra, llorando y confundiendo en un doloroso abrazo sus inquie-tudes y crueles pesares. Blanca después bajó á su taller. .
- El casero, dijo Mariana entrando, ha encargado se diga á la señora mar­
quesa que vendrá á hablarle esta noche, y le ruega lo aguarde.
Este fue un nuevo golpe para la pobre viuda, porque el casero, duro ycruel como todos, no sufria por lo comun ningun atraso en el pago de sus al­
quileres. Tres plazos se le debían, y. la marquesa temblaba ya al figurarse lahumillante escena que iba á sufrir con aquel hombre grosero, que se habiatrabajosamente enriquecido en una tienda de especias, y aborrecia toda la an­
tigua nobleza. Al oir , pues, sonar la campanilla de la puerta de su habitacióndos horas después del anuncio de Mariana, se llenó de angustia; pero el queentró fue el caballero de San Lorenzo, descompuesto el pelo, por haher veni­do muy de prisa, al parecer, alteradas sus facciones, y procurando en vano di­
simularlo, aunque no lo pudo notar la marquesa por su cortedad de vista. Se
sentó, ó mas bien se dejó caer en el sofá que habia en la sala, quejándose del
mucho calor, escusa muy poco verosímil, porque hacia un frio' glacial; y en
seguída añadió:, . .
-He venido algo de prisa desde la plaza Real aquí, porque iba anochecien­
do; y cuando uno no lleva armas , es una imprudencia andar tan tarde por las'calles , llevando encima una cantidad de dinero bastante considerable.
Mad. de Montaran lo miró sorprendida.
- Y principalmente , continuó diciendo, cuando este dinero no es propio.
- ¿Qué es, lo que me queréis decir? preguntó la buena señora.
"
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- Es una sorpresa que os preparaba, contestó el caballero; unos cortos fon­
dos que recobrais, bien inútilmente por cierto, porque teneis mas de lo que
necesitais; pero es preciso que os resigneis á atesorar.... y además, nuestra
querida Blanca podrá comprar algun lindo trage mas: en una palabra) se' trata
de una restitucion ; mil y doscientas libras que el conde de Prosny , antiguo ca­
marada de mi pobre Montaran, le debia hace doce años; me lo encontré hace
ocho dias en París, y me pidió le llevase este dinero á la viuda, y os lo trai­
go aquí.
y diciendo y haciendo, colocaba delante de Mad. de Montaran estupefac ..
ta, doce cartuchos que iba sacando de todos sus bolsillos.
-¿Mil y doscientos francos? ... esclamó la marquesa.
-Mil y doscientos, respondió friamente el caballero: en cuanto á los intere-
ses, he creido no deber admitirlos .... vuestro marido no los hubiera querido ...
los préstamos' de la amistad no son negocios de comercio.
Mad. de Monteran apretó la mano del caballero con muda espresion de
contento, porque no tuvo palabras con que espresar la sorpresa y gozo por tan
ines�erado socorro, pero dirigió mentalmente al cielo una fervorosa accion de
gracIas.
- ¿Y ahora, dijo el caballero, no quereis que juguemos nuestra partida de
cientos? Me debeis la revancha de ayer tarde.
- Perdonadme, dijo la marquesa, que temblaba de que San Lorenzo le en­
contrara con la visita que esperaba; estoy algo mala .... Además" es ya tarde y
necesito descansar.
- Aun 110 son las ocho, dijo el caballero.
-:-Deben ser las nueve , contestó la marquesa: mirad sino vuestro hermoso
reloj de Lepine, guarnecido de brillantes, que tanto apreciais , y por el que
arreglais siempre nuestra antigua péndula.
-Mi reloj, tartamudeó el caballero, no lo traigo esta noche .... Pero me re­
tiro y deseo que paséis muy buena noche.
-Así será, amigo mio, le dijo afectuosamente la marquesa, porque me dor­
miré pensando en vos.
Veinte años antes hubiera vuelto loco al caballero semejante espresion;
aquel dia lo llenó meramente de satisfaccion. Desde entonces no volvió el caba­
llero de San Lorenzo á arreglar la péndula de su amiga por su hermoso reloj




MARIANA lo babia descubierto todo. Al salir el caballero para dar el paseo
de la digestion , como él decia, reparó en la pobre criada, sentada tristemente
en un rincon de la cocina y llorando. Su buen corazon se conmovió, y atribu­
yendo su pesadumbre á sus reconvenciones y enfado , se fue á ella y le dijo al­
gunas espresiones afectuosas; pero la sensible fibra de Mariana se escitó mas
con esta muestra de interés, y.brotó un torrente de lágrimas de sus glándulas
lacrimales.
- Ah , señor caballero, le dijo con voz ahogada por los sollozos; yo sèmuj
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bien que un pedazo de carnero no equivale á un capon, y sobre todo cuando
está tan duro como el nuestro , pero ha sido una fortuna que os hayamos podi­
do presentar aun esto .... Tal vez el jueves próximo no podremos hacer otro
tanto.
El caballero no comprendió al pronto todo lo que esta confianza queria de­
cir, pero lleno de vago temor, llevó á Mariana á la escalera del piso superior,
y haciéndole sufrir un minucioso interrogatorio, supo con sumo sentimiento
todas las. miserias ocultas de sus dos amigas. Eri consecuencia se ajustó entre
ambos un pacto de discreción: el uno debia ignorar cuanto acababa de saber, y
la otra debia guardar silencio sobre cuanto habia revelado.
Entonces le llegó á San Lorenzo su vez de recurrir á la astucia y al engaño
para burlar la delicadeza de su amiga, y ausiliarla sin que conociera que estaba
instruido de sus disgustos privados, y con este fin desapareció de su ancho
bolsillo el hermano reloj de Lepine. para pagar al casero; el baston con puño de
oro siguió al reloj, y muy pronto se unieron con él en casa del platero dos
magníficos pares de charreteras guarnecidas de brillantes, con algunos alfileres
de piedras finas, y dos ó tres sortijas; recuerdos galantes de antiguas pasiones,
viejos registros colocados en las borr.adas páginas del libro de los amores del
caballero de San Lorenzo. Instruido constantemente por Mariana de los conti­
nuos apuros de Mad. de lMpntaran, de la mala voluntad de los vendedores de
artículos de comer, ó de sus necesidades urgentes, lo pagaba todo sin que ella
lo supiera, y Mariana aseguraba irnpudentemente á su ama; que todo se com­
praba por nada en aquellos momentos � que era un gusto vivir en París segun
lo barato que todo estaba.
'
- Esto llega á tanto, añadia , que los capones están ahora al mismo precio
que el carnero, y harets muy mal en no encargarlos los dias que coma aquí elcaballero.
La marquesa, ignorando como todas las grandes señoras de su tiempo, las
cosas materiales de la vida, fiándose para el cuidado y compra de los artículos
de comer en la severa probidad y completo cariño de Mariana, creia ciegamente
cuanto ella le contaba, y gozaba, sin comprenderla, de esta repentina vuelta ála abundancia y bienestar, tan diversa de las humillantes y penosas tribulacio­












ALEMANIA. Viena. Todavía son muy 'confusas las noticias que llegan hastael dia, sobre la rendicion de Viena, su ocupacion por las tropas imperiales yla suerte que cupo á la division ausiliadora de Hungría; pero, sin embargo, co­municaremos á nuestros lectores los pormenores que nos dan algunos periódicos.
Parece que hacia una semana que diez y ocho ó veinte mil húngaros esta­han acampados en la frontera que divide el Austria y la Hungría, y que dista
pocas leguas ele Viena; pero viendo á Viena cercada por fuerzas tan imponen­
tes, no se atrevieron á avanzar. No obstante, hablan convenido los insurgentes
y los húngaros que á una señal hecha por los primeros atacarian los segundos álas tropas imperiales. La señal no deberia hacerse sino cuando la insul'reccion
hubiera rechazado el asalto del príncipe Windeschgraetz ; de modo que, hati­do éste, se viera entre dos fuegos. Es evidente que los insurgentes y los hun-
--
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garos se engañalJan mutuamente exagerando sus propias fuerzas, pues mien­
tras los vieneses aseguraban que todas las provincias acudian á su socorro, Jos
húngaros abultaban sus fuerzas hasta el punto de calcularlas en cien mil
hombres.
Esto supuesto, rernontémonos á la situacion de 30 de Octubre, en que las
tropas imperiales, despues de tomados los arrabales, se hallaban acampadas en
los glasis, esperando el momento de penetrar en la ciudad interior. Antes de
efectuar la entrada sabemos que el príncipe reclamó como rehenes la entrega
de doce estudiantes , y de los gefes los proletarios. Los estudiantes y demás
gefes, casi todos forasteros en la ciudad, previendo la suerte que les aguardaba
en poder de Windeschgraetz, no titubearon en apelar al último recurso, y
antes de ser entregados jugaron el todo por el todo, haciendo á los húngaros la
señal convenida. Engañados éstos, acudieron el mismo dia 30 Call ocho mil
hombres, de los cuales cuatro mil no mas, eran de tropas regulares; pero al mo­
mento que se vieron frenle á frente con las tropas de Jellachich, se pasaron con
armas y bagages. Viendo esto las tropas irregulares húrlgaras, que eran en su
mayor parte aldeanos con haces y hachas, echaron á correr con tal précipita­
cion, que costó trabajo á los soldados imperiales alcanzarlos. Cabalgaban mu­
chos en caballejos de estrernada celeridad, lo cual esplica como la caballería
austriaca no les pudo cortar la retirada. Hay, sin embargo, noticias de que los'
húngaros huian en un desórden tal, que mas de dos mil se ahogaron en el Da­
nubio'. Así dió fin la gran epopeya del socorro húngaro.
En tanto que Jellachich atacaba á los húngaros, Windeschgraetz arrimaba
sus tropas á la ciudad para entrar ,. prévia la entrega de los rehenes. Mas los
ave utureros y proletarios, seducidos por la esperanza de que los húngaros ba­
tirian á Jellachich, se atrevieron, á pesar de la capitulación acordada, á co­
menzar de nuevo el fuego contra las tropas impériales. Al mismo tiempo una
diputación enviada por el consejo municipal iba á anunciar al prlncipe que ha­
bian sido inútiles todos los esfuerzos de la guardia nacional para desarmar á los
proletarios y á la legion académica, porque el general Behm y otros gefes de
la insurreccion le prometian la victoria si el pueblo sostenia la lucha algunas
horas mas. Aquí observaremos que el general Behm (polaco) se habia fingido el
29 herido mortalmente para retirarse del combate, y no ser cogido con Jas ar­
mas en la mano. Mas viendo á los húngaros picar en el anzuelo, y acudir al
socorro de Viena, el general Behm recobró sus fuerzas, y se encargó otra vez
del mando de la gente á quien queria desarmar la guardia nacional, con riesgo
de su propia vida.
Tan exacto es esto, que la guardia nacional ha pedido á su gefe un certifi­
cado para comprohar, que lejos de querer estorbar la entrada de las tropas
dentro de Viena, se batia con los proletarios para abrirlas puertas de la ciu­
dad, y retirar los cañones de los muros. De aquí se infiere cuán contraria
era á la revolucion , cuyo yugo la impusieron á la fuerza. No obstante la
protesta de la guardia nacional en favor de la causa imperial, el príncipe
Windeschgraetz respondió que no podia permitir la entrada á sus tropas en
la ciudad interior ínterin los proletarios no hubiesen dejé\do las armas , por­
que no que ria esponer á sus soldados á ser asesinados desde los balcones.
Para economizar sangre, Windeschgraetz exigió tambien como otra condioion,
que las arrnas de los insurgentes fueran entregadas en el cnartel general. Co­
mo los insurgentes no quisieran aceptar la condición, comenzó Windeschgraetz,
esta vez positivamente, el bombardeo de Viena, y principalmente del barrio
de la universidad, donde tenia su cuartel general la insurrecciono En pocas
horas el edificio de la universidad quedó reducido á cenizas, porque no se des­
perdiciaba una bomba. La legion académica, rechazada del barrio de la uni­
versidad, se replegó al edificio de la aduana, de donde desalojada después se
retiró al cuartel llamado Salzgries, que está fortificado , y donde los gefes de
la insurreccion, COil quinientos ó seiscientos hombres de la legion académica,
se atrincheraron y parapetaron. En el ínterin los proletarios armados se dispo-
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nian á prender fuego al banco, á los palacios de los nobles y á la morada del'
emperador. La guardia nacional, enzarzada ya con los revolucionarios, de­
fendia con vigor la entrada del palacio y del banco, cuyas cuevas están dis.
puestas de modo que pueden ser anegadas, preservando así los tesoros del
incendio y del saqueo. Los vándalos de Viena, imposibilitados de incendiar el
palacio del emperador, prendieron fuego á la biblioteca imperial, qne está
junto, y contiene tesoros literarios de valor inmenso. Los insurgentes quema­
ron, además ,. la iglesia de los agustinos. donde hay una obra maestra de Cá­
nova, y el gabinete mineralógico, uno de los mas célebres de Europa.
El príncipe Windeschgraetz, viendo tan repugnantes atrocidades, hizo
avanzar sus tropas en columnas cerradas por el Burgshor (puerta próx.ima al
palacio imperial), y en poco tiempo ocuparon las tropas la morada del empera­
dol', y lograron apagar el fuego. Al mismo tiempo penetraron las columnas de
Auesperg en la ciudad por la puerta de Landstrasse, y se incorporaron con las
tropas de Windeschgraetz en la plaza de San Estévan , donde el general en
gefe estableció su cuartel general. Los restos de la legion académica parapeta­
dos en el cuartel Salzgt'ies, viéndose envueltos rindieron las armas, despues
de entregar como prisioneros de guerra á los '(los gefes principales de la in­
surreccion , los generales Messenhansen y Behm. En lugar de los doce rehe­
nes, toda la legion académica ha caido en poder de Windeschgraetz, que la
sujetará á tm consejo de guerra.
Se ponderan mucho por los periódicos estrangeros las atrocidades cometi­
das por las tropas imperiales; pero nadie dice que las mugeres y los muchachos
escondidos en las guardillas echaban desde allí con geringas aceite de vitriolo á
los pobres soldados, muchos de los cuales perecieron de resultas, ó quedaron
con crueles quemaduras.
FRANCIA. Parts, La asamblea nacional ha votado ya por una gran mayoría
la constitucion que ha de regir en adelante la república. Para solemnizar esta
promulgacion se nombró una comision que se encargase de organizar una fiesta
cívica para el objeto, la que decidió se celebrara el domingo 12 de este mes
en París, y el 19 en los departamentos.
ESPAÑA. Valencia. En nuestro numero anterior dijimos, hablando sobre el
reemplazo de 1848, que de los 115 hombres que faltaban para cubrir el cupo
total de la provincia, pertenecia el mayor número al de esta capital; pero me­
jor informados, cumple á nuestra imparcialidad el decir, que faltan tan solo 7
para la entrega del cupo cabido á esta ciudad; pues de los 122 que le pertene­
cen, han sido entregados en caja 88; voluntaries que se encuentran sirviendo
en varios regimientos 4; soldados que han de poner sustitutos 11; sustituidos
que han de servir pOl' sus sustitutos 12; Y esto prueba el celo que demuestra
para elmejor cumplimiento del servicio el digno alcalde que preside la corpo·
racion municipal. -
El miércoles 15, á las doce de la mañana, entró en esta capital el escelen­
tísimo señor capitan general D. Juan de Villalonga, despues de pacificado el
Maestrazgo, habiendo sido recibido con todos los honores de ordenanza.
La diputación provincial de Castellon, en nombre de los pueblos que re- .
presenta , ha acordado regalar á dicho esclarecido genel'al una espada de ho­
nor, en prueba de la gratitud que les anima por los servicios que ha prestado
por segunda vez â aquella provincia , restableciendo el órden y trenquilidad
amenazadas.






TEATRO DE VALENCIA. Terminaron el 13 las representaciones de La Her­









veces lleno el coliseo, y de los abonados, para quienes cada mágia es una pesa­
dilla que los persigue y asusta. El 14 se puso en escena, con url éxito brillan­
tísimo, Ia magnífica ópera de Verdy, titulada Attila: no es nuestro ánimo e n­
trar en comparaciones ni competencias, odiosas por su esencia, y repugnantes
para el escritor de conciencia; pero sí aseguraremos, que el spartteto de Verdy
ha sido fiel y dignamente interpretado por nuestros artistas. La señora Catti­
nari , que de dia en dia se hace mas querida del público, ha obtenido en su
parte los mismos numerosos aplausos que arrancó en la de Gemma; y el severo
principio de imparcialidad y justicia '. que nos obliga á hacer esta manifesta­
cion, nos impele tambien á rogar al Heraldo que rectifique el injusto y apa­
sionado juicio que de las dotes de esta cantante hizo ligeramente su correspon­
sal. El señor Pa-lma cantó con cstremada bravura, desplegando las brillantes
erudiciones que reune para el desempeño del difícil arte á que se ha dedicado.
Ambos artistas fueron estrepitosamente aplaudidos en sus respectivas cabati­
nas , y en ellindo duo del segundo acto llamados á la escena, y obligados á re­
petir el allegro. Los coros y la orquesta nada dejaron que desear, conociéndose
en el conjunto de la ópera la hábil dirección del maestro Zerilli. Yaqui' viene
de molde rogar al director de la maquinaria, que cuide de que se apaguen las
luces en el final del tercer acto, y no se desvitúe, como sucede siempre, la
ilusión escénica.
A beneficio del señor Ibañez se ha puesto en escena la comedia del señor
Rubí, titulada El Hombre feliz , que es la segunda parte de El Arte de hacer
fortuna. Abunda esta produccion en fhiida y fácil v ersificaciou , salpicada de
alguno que otro ripio ó defecto gramatical: hay algunos caracléres delineados
con gracia, sino con verosimilitud, y brillan de cuando en, cuando esas agude­
zas y chistes de ,buen tono que caracterizan á este escritor dramático; pero no
hay un pensamiento fijo en .su obra; no hay una leccion que aprender, y esa
tinta semi-política que la domina perjudica notablemente :í su mérito literario.
La egecucion fue esmerada, é inútil es decir que el beneficiado se distinguió,
en un papel que le cuadraba á las mil maravillas.
¿Qué diremos de I señor del Rio vestido de maja, y cantando la tonadilla
del Trípili? Aconsejamos á la gente melancólica que acuda á verlo, como único
y eficáz remedio.
TEATROS DE MADRID. A benefició de la señora Palma se ha puesto eo escena
el drama del señor Suarez Bravo, titulado Es un ángel" mereciendo el autor
que se le llamase á la escena. Tambien se ha egecutado en el mismo teatro una
comedia del señor D. Patricio Escosura , titulada Receta para caer" que fue
escuchada pOl' el público con el mayor silencio. - Eo el INSTITUTO se ha ege­
entado La Gloria del arte" de los señores Asquerinos, que fueron 'llamados á
la escena. A benefició de la señora Llorente se pondrá en escena Una Muger
misteriosa" del señor Navarrete: [para el de Doña Teodora Là-Madrid un
drama de D. E. Asqueriho, titulado D. Sancho el Bravo , y para el del señor
Lombia.otro en prosa de D. Ventura de la Vega, que lleva el título de nues­
tro inmortal Miguel de Cervantes Saavedra. - El teatro de VARIEDADES ha
resucitado, siendo empresarios Jos mismos actores. - El MUSEO tiene una me­
diana compañía de ópera. - El CIRCO está muerto.
En los teatros de París están haciendo furor , un drama de A. Dumas, ti­
tulado Catilina" y otro de Leon Gorlan, denominado El Libro negro. No tar­
daremos mucho en verlos traducidos.
El movimiento político que se nota en Europa tiene paralizado alliterario:
sin embargo, Las Memorias de Ultra-tumba , de Chateauhriand : La Lujuria,
de Sue; y Las Confesiones" de Lamartine , escitan poderosamente la atencion.
Tambien se anuncia la continuacion de la célebre novela de Dumas, titulada
Las Memorias de un Médico.
C. G.
